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Resumen: 
Los procesos de urbanización recientes en el Gran Área  Metropolitana de Costa Rica  muestran fragmentación y limitaciones socioeconómicas en la disposición espacial, la atención con equipamientos urbanos, los flujos de comunicación (vías, transporte, movilidad) y las posibilidades de acceso al suelo urbano. Son mayores los esfuerzos de segmentación que los de articulación. 
El acceso a la vivienda es un derecho limitado en los colectivos migrantes y se relaciona con las posibilidades para alcanzar otros derechos. Esta ponencia comparte la historia de lucha por un techo digno emprendida por mujeres migrantes del proyecto de vivienda de la Asociación Madres Maestras en El Cacao de Alajuela. Desde el análisis de los procesos de urbanización se cuestionan las características que deben tener las ciudades latinoamericanas para que sean habitables, por medio de un acercamiento a las experiencias de territorialidad de las mujeres y sus vivencias organizativas para la producción social del hábitat. 
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Introducción

Esta ponencia presenta algunos resultados de los proyectos de investigación Por un techo digno: urbanización y luchas por el hábitat en la Gran Área Metropolitana (2013-2014) y En las fronteras de la habitabilidad: mujeres, memoria organizativa y cuerpo en barrios populares (2015-2017) desarrollados por la autora en el Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad de Costa Rica. El último de los proyectos mencionados se  encuentra en curso, por lo tanto aún existen algunos elementos por indagar en la reconstrucción histórica. De la experiencia organizativa se enriquece una reflexión sobre las políticas de vivienda y las demandas de habitabilidad desde la perspectiva femenina.
Algunas de las preguntas que guiaron la construcción de esta ponencia fueron las siguientes: ¿Cuáles son las condiciones necesarias para la vida en términos de hábitat? ¿Qué elementos se requieren para asegurar la habitabilidad de las ciudades? ¿Qué debe tomarse en cuenta para que las mujeres tengan acceso a sus derechos en espacios desde la casa, la comunidad y la ciudad? 
En el año 2007, un grupo de familias fueron desalojadas violentamente de un asentamiento llamado ¨La Candela¨. Años más tarde emprendieron una ardua lucha por su derecho a la vivienda hasta constituir el primer proyecto gestionado por personas migrantes en Costa Rica. La memoria organizativa reconstruida por las mujeres enriquece una reflexión sobre las políticas de vivienda y las demandas de habitabilidad desde la perspectiva femenina.

Por medio de la sistematización de experiencias se ha recolectado información sobre ese proyecto de vivienda gestionado por personas migrantes, de la Asociación Madres Maestras que ha construido en Rincón de El Cacao en Alajuela. Se propone con la ponencia tener un acercamiento a la memoria organizativa y a los requerimientos para la habitabilidad que las mujeres identifican en la ciudad. Se busca construir reflexiones sobre sus experiencias de organización y las implicaciones de la participación política en sus cuerpos, encaminando la construcción de espacios de educación para el autocuidado. 
Por medio de la sistematización de experiencias las mujeres cuentan la historia viva de cómo hicieron realidad su sueño de tener una casa después de haber sido desalojadas de un asentamiento. La metodología utilizada permite que la experiencia hable y facilita el intercambio de estas vivencias con otras similares; de la misma forma, facilita dar a conocer los logros de un esfuerzo colectivo, con el fin que otras comunidades se animen a organizarse. Se realizaron entrevistas, talleres y se recuperó la experiencia de las mujeres migrantes nicaragüenses que protagonizaron la lucha por la vivienda y que actualmente viven en El Cacao. Por medio de la escritura, la narración y el dibujo se reconstruyeron los elementos de las historias de las familias y el proyecto de vivienda. También se tuvo acceso a los documentos de archivo tanto escritos como fotografías que guardan las personas del grupo. 

La experiencia de este grupo es relevante por ser el primer proyecto de vivienda organizado y gestionado por personas migrantes, de ahí la importancia de recuperar la memoria de esta lucha por la vivienda y compartir los aprendizajes de este grupo, teniendo en cuenta su acercamiento al funcionamiento institucional, que facilitaría guiar la experiencia de otros grupos en el futuro.
Procesos de urbanización: entre la segregación y la exclusividad

La urbanización de la Gran Área Metropolitana  presenta para quienes viven en su territorio importantes retos con respecto a sus posibilidades de habitar y conseguir el bienestar y el óptimo desarrollo de sus capacidades.

Para las personas que viven en el espacio del área metropolitana de Costa Rica, la fragmentación y limitada articulación socioespacial presentan retos con respecto a sus posibilidades de habitar y conseguir el bienestar y óptimo desarrollo de capacidades. De allí que se genera un debate entre quienes construyen ciudad y quienes simplemente enfrentan las consecuencias de las malas decisiones institucionales (también fragmentadas) y del mercado inmobiliario.
Se entiende por urbanización “…una forma particular de ocupación del espacio por una población; o sea, la aglomeración resultante de una fuerte concentración y de una densidad relativamente elevada, que tendría, como correlato previsible, una diferenciación funcional y social cada vez mayor…” (Campos, 2006: 108).  Es en los espacios urbanos, viejos o nuevos, que tiene lugar la especulación inmobiliaria, tal y como está ocurriendo en nuestros días la:

“…“creación” de capitales por este sistema, inversión de estos capitales en la construcción y así sucesivamente. Es éste un circuito frágil que en cualquier instante puede romperse y que define un tipo de urbanización sin industrialización, o con débil industrialización pero con una rápida extensión de la aglomeración y la especulación sobre los terrenos y los inmuebles. El circuito mantiene, así, una prosperidad ficticia…” (Lefevbre, 1975: 24). 

Y es precisamente la evidencia de un “desarrollo” ficticio, lo que es necesario evidenciar a través de la investigación y la acción social al lado de las comunidades que padecen esta agresiva urbanización.

Todo proceso de urbanización va a transformar, alterar y destruir la naturaleza, sin embargo, dependiendo de elementos políticos e ideológicos que se encuentren detrás de los proyectos así serán las marcas y consecuencias a mediano y largo plazo de dichas intervenciones.

Hasta el momento, la experiencia enseña que con dicho proceso se acentúan las desigualdades regionales, pues es muy diferente que una ciudad explote su potencial turístico a que el turismo promueva la transformación de las ciudades en función de los servicios que demanda. Se incrementan así los conflictos por el agua, el espacio, la naturaleza, las playas, el bosque, etc. Estos modelos también acarrean transformaciones  en el mundo del trabajo y en las comunidades.

Es en este contexto en donde se da la urbanización y el surgimiento de nuevos conglomerados de ciudades. Iracheta (citado en Campos, 2006: 114) sostiene que los procesos de urbanización se refieren a patrones íntimamente asociados con la desigualdad social, de manera que la desigualdad en la distribución de la riqueza y de los beneficios del desarrollo ha contribuido a configurar la forma y la estructura de las ciudades. 
La fragmentación en la propuesta socioespacial de desarrolladores e instituciones es muestra de las limitaciones de comprender el espacio urbano como un territorio a gestionar y no como un estrellado mosaico de jurisdicciones diferenciadas. 
En el campo de la vivienda se habla de “clientelismo” y del uso de la promesa de bonos para conseguir votos o poder político, pero cabe hacer un análisis reflexivo desde la institucionalidad del país y cómo ha operado en los últimos veinte años, desde el gobierno de Calderón Fournier (1994-1998) administración en la cual al bono se le dio un carácter “gratuito” para las familias en extrema pobreza. Entonces cabe analizar ¿cómo podemos pensar el tema de vivienda y derecho a la ciudad de forma distinta si el sistema ha funcionado de manera clientelar casi desde su fundación?

 El inicio de siglo presentó para Costa Rica temas de discusión aún no atendidos con calma:

•
Construcción en altura

•
Ordenamiento territorial.

•
Incremento de la desigualdad que se refleja en el espacio.

La institucionalidad busca consolidar un ordenamiento territorial, aunque las limitaciones han sido reservadas a los procesos de urbanización comandados por el mercado. 

Una fuerte preocupación sobresale en este campo temático sobre las opciones de vivienda para la llamada “clase media”, que es cada vez más polimorfa, sin prestar atención a la consolidación de las brechas sociales. 

Las luchas por el hábitat nos enfrentan a varias cuestiones. El incremento en la pelea por la vivienda y el derecho al suelo urbano, y la ausencia de opciones para varios grupos poblacionales, entre ellos: migrantes, población joven y sectores con ingresos medios. Un tema recurrente en las entrevistas realizadas es la propuesta de que si fuera accesible, las personas están dispuestas a pagar por tener dónde vivir y comprar su vivienda.

La dimensión de los problemas urbanos del Gran Área Metropolitana no se corresponde con la escala espacial y política. La fragmentación no puede ser la forma para abordar las situaciones que nos aquejan como sociedad. Es necesario revisar el trabajo por sectores, en el cual se revisa por separado el problema de vivienda, el problema de transporte, el problema de basura, el problema de acceso a servicios o el abandono de espacios públicos.

Por ello, el proyecto y nuestro esfuerzo se encaminan a la búsqueda de la superación de la visión de pequeña escala, o más acertadamente a brindar una justa dimensión y ajustar la escala, para abordar los problemas de forma integral y no accesoria. Lo que implica irremediablemente tocar los intereses privados, principalmente de carácter económico, en beneficio del interés público. Se necesita potenciar propuestas para la gestión de nuestras ciudades y el mejoramiento del hábitat.

Algunos sectores que se han venido manifestando apuntan a las limitaciones en el abordaje y en la atención institucional. Llama la atención que el Foro Nacional de Vivienda se reivindique como una “organización no política”, lo cual debe llevar a reflexionar sobre la necesidad de posicionar el tema de la vivienda, el derecho a la ciudad y el acceso al suelo como un tema fundamentalmente político y de derechos. Esta acepción colocada por el Movimiento responde a la necesidad de demarcarse del terreno político electoral y partidario, desde el cual ha sido abordado el tema.

Lo que queda demostrado es que ante el aumento en las brechas sociales y la inequidad en Costa Rica, la lucha por el derecho a la ciudad se incrementará ante la necesidad de reconocimiento y de respeto a los derechos más fundamentales.

Es importante mencionar la inminente necesidad de trabajar el tema de riesgo en nuestras sociedades Latinoamericanas, como un punto cotidiano y central en la dinámica natural y cultural de nuestra historia. Pero un elemento interesante en cómo debe trabajarse la planificación urbana como una herramienta de gestión del riesgo y de justicia urbana contra los traumas urbanos que reflejan la exclusión social y la segregación.

Memoria organizativa de una lucha por la vivienda

El primer proyecto gestionado por personas migrantes en Costa Rica posee una historia de lucha y recuperación frente a las dificultades, la falta de organización y la discriminación.

Las familias del proyecto de vivienda de la Asociación Madres Maestras tienen diversos orígenes. Muchas de ellas provienen del barrio autoconstruido “La Candela”, desalojado en 2007, otras vienen de diferentes asentamientos o se encontraban alquilando una casa. Todas las familias compartían la necesidad de vivienda y el interés por mejorar sus condiciones de vida. 

Sandoval y otras (2012) señalan las serias dificultades para encontrar casa que enfrentan las personas migrantes, especialmente por el alto costo de los alquileres y por el número de miembros de las familias, en las cuales a veces se encuentran varios núcleos juntos. Según esta investigación a partir de la capacidad organizativa desarrollada con el proyecto Madres Maestras, un grupo de las familias de La Candela conformó una iniciativa para construir un proyecto de vivienda de cerca de 50 familias. La consecución del lote fue una de las acciones que les ha demandado más esfuerzos y dificultades, hasta que en 2009 la Asociación Proyecto Madres Maestras decidió adquirir unos lotes que forman parte de un proyecto de vivienda en la comunidad de El Cacao en la provincia de Alajuela donde han construido por etapas. Una de las situaciones que evidenció esta experiencia es el requisito que todas las personas del núcleo familiar sean residentes para aplicar a un bono de vivienda. En este caso, como en el de las becas, el bono es visto como un “beneficio”, no como un derecho, mismo que puede ser entregado a discreción por parte del Estado. La investigación también apunta que la ruta crítica no era para nada clara para las personas migrantes, especialmente porque las instituciones que forman parte del sector vivienda no facilitan la información y la comunicación requeridas.

Ellas recuperan como los principales aprendizajes el esfuerzo por comunicarse a lo interno del grupo, los conocimientos adquiridos sobre cómo se gestionan estos proyectos y las habilidades que adquirieron como hablar en público y negociar. Detallan que la perseverancia y la paciencia fueron otros de los grandes aprendizajes, pues la ruta no estaba clara y el camino no fue fácil. Las dificultades en el grupo fueron un reto constante. Muchas familias entraron y muchas abandonaron el proyecto, algunas por las experiencias previas de estafa, otras por cansancio o poseer un limitado compromiso.
Son las mujeres las que se involucran en las organizaciones y muchas veces elaboran los proyectos de beneficio comunal, usualmente son ellas las que asisten a las convocatorias, especialmente en los espacios urbanos. La participación femenina en las reuniones es mucho más amplia que la de los hombres señala 

En muchos de los asentamientos que hemos conocidos, son las mujeres las que dejan una huella en el espacio urbano con pequeñas intervenciones paisajísticas que embellecen el espacio público.  En sus palabras estos fueron algunos de los aprendizajes:

“Perseverar, confiar, luchar,  tener fe, a la unión de compañeras, a valorarnos” Asunción

“A obtener mi casita, a valorar muchas cosas, respetar los unos a los otros, a tener una mejor comunicación” Luz

“El valor de las cosas que no sabía que podía hacer y logre hacer, creer en mí, sacar mis conocimientos ocultos, cosas inimaginables que pude hacer. Aprendí a sacar a mis hijos adelante, yo siempre he sido la que anda en carreras, a pesar del apoyo de mi marido, aprendí que soy una mujer importante y valiente. Logré cosas que me parecen aún imposibles, es como un sueño. Saqué fuerza, logré un sueño que antes no podía alcanzar, aprendí mucho y que mis hijas me apoyan” Claudia

“Aprendí a luchar por lo que quiero” Ana Elizabeth Valle

“A trabajar en grupo, a ser perseverante, esforzada y a luchar por los derechos que como migrantes con hijos costarricense tenemos. También a enseñarle a nuestros hijos que cuando algo se quiere se tiene que luchar y sortear los obstáculos que se presentan en el camino y así obtener nuestros sueños” Juana Rivera

“Aprendí a trabajar en grupo, que cada persona tiene que tener algo bueno, aunque sea chiquito. Defender el derecho como persona, derecho que no se defiende se pierde, a creer en la justicia, lo que se quiere se obtiene a cuesta de trabajo, las críticas destructivas te hacen fuerte, todavía hay gente buena que ayuda al necesitado sin interés” Evelyn Solís

“Aprendí a valerme por mí misma. Que las mujeres podemos salir adelante” Mayra.

Una de las enseñanzas que ellas recuperan en su historia organizativa fue el reconocimiento de derechos, así lo recuerda Ana Valle: 

En el grupo asociación Madres Maestras aprendí a conocer nuestros derechos como migrantes, informarnos y trabajar en equipo (...) muchas pensamos que como uno es migrante uno no tiene derechos porque no está en su país y no, la cosa es informarnos (...) Uno ignora muchas veces esas cosas y todo ser humano tiene derechos. Por el simple hecho de ser humano tiene derechos.
La historia del inicio del proyecto se resume en el siguiente infograma. 
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Conclusiones: demandas de habitabilidad y políticas de vivienda

A partir de lo recuperado hasta este momento es posible afirmar que las mujeres de los sectores populares hacen un llamado a la institucionalidad cuyas políticas en vivienda no está respondiendo a las necesidades de ellas como sujetos políticos ni las de sus familias y comunidades. 
Uno de los elementos que las mujeres identifican como más débiles en el proyecto fue el acceso a la información. Por una parte, mencionan que no tenían claro cuál era el lugar donde debían comenzar a buscar, por otro, señalan que fue un trabajo de aprendizajes y descubrimientos conforme fueron avanzando, algunos pasos fueron dados en falso e implicaron golpes dolorosos para su grupo: 

Una cosa puede ser la ignorancia en el tema [de la vivienda y de la asociación], en realidad nosotros no conocíamos el tema, ni teníamos idea de lo que nos estábamos metiendo (...) Todo eso lo aprendimos (Evelyn).

Es como un bebé que empieza a sentarse, da pasitos, caerse, chollarse la rodilla (...) ese bebé está aprendiendo a caminar. Algunos aspectos salieron, se logró un sueño. En otras cosas si estamos volviendo a empezar, pero en sí ya tenemos un fruto, ya tenemos más hijos (risas). Ahora se tiene que llamar “proyecto de desarrollo”. (Mayra)

Superar las condiciones de riesgo que enfrentaban en sus comunidades es para muchas de las mujeres una de las mejoras más relevantes para sus vidas, así lo comenta Claudia, ella vivía en el Triángulo de Solidaridad, pero eran comunes los enfrentamientos armados entre grupos, lo cual ponía en riesgo su vida y la de su familia:

El cambio fue cuando nos vinimos para acá, porque donde vivíamos nosotros era muy feo, a pesar de que tenía espacio y todo (...) pero las chiquillas no podían salir afuera porque había mucho vago que estaban ahí fumando delante de ellas, no había aire puro como aquí (...) Para mí venirme aquí significó tener un techo, estar más tranquila con mis hijas y que no agarren vicios.
Aspectos centrales en sus reflexiones lo constituyen la injusticia, la violencia y las dificultades de tener espacios de encuentro y acompañamiento. En estos pilares se sostienen nuestras propuestas, como se plantea a continuación.

De la experiencia y las reflexiones de las mujeres en el proyecto Asociación Madres Maestras podemos extraer tres condiciones centrales para la habitabilidad desde la perspectiva femenina: 

1) La justicia: implica una distribución equitativa de las tareas y un compromiso solidario y lo mejor equilibrado entre los miembros del grupo. La sensación de injusticia puede afectar negativamente las relaciones entre las personas del grupo y los vecinos y vecinas. Además, acciones de favoritismo hacia ciertos grupos o personas generan distancia y roces entre los miembros de la comunidad. Por estas razones para las mujeres es fundamental que exista un trato equitativo entre las personas que conforman el grupo, sin importar si las mismas se encuentran ocupando cargos en la directiva del grupo. La equidad debe existir tanto en la repartición de beneficios como de responsabilidades.

2) Vidas sin violencia: las mujeres quieren espacios para desarrollarse, sin miedo ni riesgo a enfrentar agresiones o acoso. Esto implica que el Estado debe realizar un urgente trabajo con los hombres para reflexionar las problemáticas sociales que acarrea la masculinidad hegemónica y sus prácticas, como riesgos para la salud pública. La casa, la cama y la calle deben ser espacios libres de toda violencia. El acoso callejero es uno de los elementos más discutidos por las mujeres sobre su experiencia en el ámbito público, en cómo se dan comentarios, sonidos y miradas desagradables, por parte de los hombres; este tema aún está muy ausente de las políticas públicas y de las propuestas de diseño urbano.

3) Espacios para el encuentro y la colectividad: las personas que conforman las comunidades sin importar la edad, requerimos de espacios para encontrarnos, dialogar y crear juntas. Estos espacios deben relacionarse con las necesidades comunales pero también con las necesidades recreativas. En el caso de las mujeres del proyecto, se carece de un salón comunal accesible para reuniones y actividades.

Un aspecto central de esta reflexión refiere a la condición de migrantes de la mayoría de las familias de este proyecto. El acceso al subsidio de bono de vivienda en Costa Rica es considerado “un beneficio” no un derecho, pues las familias deben cumplir con una serie de requisitos. Sin embargo, aún hoy para muchas familias migrantes la vivienda digna es algo que se escapa de sus expectativas, a pesar muchas veces que sean estas personas quienes limpian, brindan seguridad y construyen la ciudad.

En esta línea de reflexión, se extraen elementos orientadores para las nuevas políticas en torno al hábitat:

· Son relevantes los espacios de reflexión para las mujeres sobre su involucramiento socioafectivo con el hábitat.

· Se requiere apoyo en la construcción de estrategias de autocuidado para la protección de las dimensiones interrelacionadas mente, cuerpo y hábitat.

· Se ha dado una “feminización de las políticas sociales”, no así, en la misma medida, la participación en la toma de decisiones institucionales centrales para transformar el espacio público y el hábitat.
· Es fundamental el respeto a la producción social del hábitat (PSH) popular en las propuestas de mejoramiento de vivienda y de barrios. La PSH popular, según señala Enrique Ortíz, “comprende todos aquellos procesos generadores de espacios habitables, componentes urbanos y viviendas que se realizan bajo el control de autoproductores y otros agentes sociales que operan sin fines de lucro” (Ortiz Flores, 2012: 33-34). 
· Desde el ámbito de políticas públicas no se ha incorporado un análisis crítico sobre los elementos andróginos presentes en los proyectos y diseños de los espacios de vivienda, comunales y públicos que afectan los derechos de las mujeres. 

· Específicamente en Costa Rica no existen políticas de vivienda. Existe un Sistema Financiero y un Ministerio sin cartera en el campo. El Instituto de Vivienda y Urbanismo perdió su injerencia en la toma de decisiones trascendentales para la planificación y el mejoramiento urbano y en meses recientes ha sido evidenciado el entorpecimiento de sus funciones a partir del uso indebido de los dineros (Arguedas, 2014).
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